
La pedagogía 

En la introducción de la obra "El 
carácter científico de la Pedagogía en Cuba" 
de estos propios autores se plantean 
algunas interrogantes, que como se 
seiiala, no tienen el propósito de darles 
una respuesta acabada, sino como una for­
ma de orientar las reflexiones y toma de 
posición acerca de la legitimidad o no de 
considerar la Pedagogía como una ciencia, 
sus concreciones y particularidades. 

El análisis lógico-histórico realizado; la 
búsqueda de respuestas en el desarrollo de 
las ideas pedagógicas en Cuba, a partir del 
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sigla XVIII y hasta el momento actual; la 
aproximación a las polémicas y debates 
acerca del carácter científico de la 
Pedagogía que se han producido en las úl­
timas décadas en diversos paises y funda­
mentalmente en América Latina, han per­
mitido arribar a algunas consideraciones y 
a una toma de posición sin pretensiones de 
verdad absoluta, sino como punto de par­
tida para el análisis y reflexión de todos 
aquellos que, de una o otra forma 
participan en el trabajo pedagógico, desde 
la investigación científico-pedagógica, la 
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orientación y proyección educacional, su 
dirección y contrai, hasta su más alto 
expresión y su verdadera concreción en la 
práctica. 

La educación es una institución social 
que ha alcanzado tan alto grado de 
complejidad que para abordaria se hace 
necesario el concurso de diversas ciencias 
que la incluyen en su campo de estudio y 
utilizan su aparato categorial. Esto nos 
conduce, por una parte, a la reflexión de 
que si bien diversas ciencias también 
analizan el fenómeno educativo, la 
Pedagogía tiene la particularidad de tenerlo 
como su único objeto de estudio y, par otra 
parte, a la necesidad de un enfoque cientí­
fico multidisciplinario como única vía para 
penetrar con suficiente amplitud y 
profundidad en e! amplio y complejo cam­
po dei fenómeno educativa. 

Se puede plantear, par tanto, que exis­
te un conjunto de ciencias (tales como la 
Filosofia de la Educación, la Sociología de 
la Educación y la Psicología pedagógica) 

que aunque tienen diferentes fenómenos 
como objeto central de estudio, todas en 
común abordan especialmente distintas 
aristas o aspectos de la educación. Estas 
disciplines constituyen las llamadas "Cien­
cias de la Educación". z,Se considera la 
Pedagogía entre estas ciencias? l Qué lugar 
ocupa entre ellas? l Cuál es la especificidad 
de su objeto de estudio? 

Los argumentos que a continuación 
explicamos pretendeu darle respuesta a 
estas interrogantes: 

La Pedagogía es una ciencia que 
aborda el fenómeno educativo, pero que a 
diferencia de otras que analizan la educación 
desde diferentes aristas, la particularidad de 
tenerla como su único objeto de estudio. 

Hc-oista bjmr0Pnla1·úgim _>------

Cuando, se habla de la educación como ob­
jeto de estudio de la Pedagogía no lo hace­
mos en su sentido amplio, sino en U1-0 más 
específico y determinado. 

La Pedagogía posee su propio ol~eto de 
estudio su sistema categorial, sus pri. 'icipios 
y regularidades que constituyen teorias con 
un nivel de conocimiento y desarrollo s :rlicien­
te como para deslindaria de otras cie icias y 
ganar su autonomia e independencia cerno tal. 
Por supuesto que e! sistema de conocin lientos 
que constituye e! cuerpo teórico d e una 
ciencia es necesario analizar lo en rE lación 
con el nivel general de conocimiento 3 cien­
tíficos que se ha alcanzado en detern.inada 
etapa histórica dei desarrollo social. 

Puede considerarse como objE to de 
estudio de la Pedagogía, e! descubrimiento 
de las regularidades, e! establecünie:ito de 
principias que permiten de forma conscien­
te estructurar, organizar y dirigir, ya sea 
en un marco institucional, escolar o 
extraescolar, el proceso educativo es:i;:ecial­
mente hacia el logro de un objetivo deter­
minado -la apropiación por cada hombre 
de la herencia histórico-cultural acumula­
da por la humanidad que !e ha precedido. 

Declarar e! carácter científico :!e la 
Pedagogía no puede reducirse a la predsión 
de su objeto de estudio. Hay que 
profundizar en un análisis que permita 
encontrar cuál es su campo de acción, es 
decir, e! contenido, amplitud y limite:; que 
ese objeto de estudio comprende. Esto 
requiere determinar e! grado de desmrollo 
alcanzado, el cuerpo teórico confonnad ), los 
métodos utilizados, su grado de autoni>mía 
e independencia con respecto a otras 
ciencias de Ia educación, pero tambié:1 los 
vínculos y relaciones establecidos entre ellos 
y sobre todo cuál es su aporte a la práctica, 



en la solución de los problemas y con­
tradicciones que e! propio desarrollo social 
plantea. 

Por supuesto que en la Pedagogia, como 
en cualquier otra ciencia, sistema de 
conocimientos está en constante cambio y 
transformación, como reflejo dei movimiento 
dei desarrollo cientifico-técnico de la sociedad 
y de la práctica pedagógica como parte de ella. 

La necesidad de una posterior profun­
dización teórica en el análisis realizado, ha 
permitido arribar a nuevas consideraciones: 

La ciencia es sin dudas saber objetivo 
que se expresa en conceptos, leyes y 
teorías, pero también posee especificidades 
nacionales o regionales, su alcance no es sólo 
universal, sino que tiene un conocimiento 
histórico concreto, entanto reflejo de un con­
texto socioeconómico e ideológico determi­
nado. Es decir, en nuestro enfoque se alcanza 
orgânicamente el carácter universal y a su 
vez particular que tiene el saber científico. 

La Pedagogía como ciencia social hay 
que considerar la en toda la extensión de su 
campo de acción, como un sistema de 
conocirnientos, pero también como una for­
ma especial de actividad social y, además, 
en la práctica, como una introducción de los 
logros científicos que, ai aplicarse, juegan 
un papal relevante en la transformación de 
la vida social. 

Por ello resultaria muy reducido limi­
tar su campo de acción a la dirección del 
proceso docente-educativo, en el marco 
escolar, independientemente de que en la 
actualidad, pese a todos sus detractores, la 
escuela, como organización social concebi­
da para ofrecer la educación sistemática a 
las nuevas generaciones, continúa siendo 
factor decisivo en la formación dei hombre, 
por lo que su estudio daria contenido sufi-
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ciente, alcance y autonomía a la Pedagogia 
para consideraria como una ciencia. 

Garantizar una correcta concepción, 
instrumentación y organización del proceso 
educativo requiere necesariamente ei 
quehacer teórico, científico-metodológico de 
grupos de especialistas que mediante la 
profundización en e! estudio de regularida­
des, en el análisis de métodos más efoctivos 
de instrucción y educación, en la 
sistematización, la jerarquización de sus 
leyes, principios y categorías, en la 
generalización de las experiencias de 
avanzada puedan, partiendo de la práctica 
dei propio proceso docente-educativo, vol­
ver a la práctica para elevar su calidad. 

Todo lo expresado nos lleva a conside­
rar como contenido dei campo de acción de 
la Pedagogia como ciencia, aspectos de 
orden teórico y científico-investigativo, for­
mas de su planificación o instrumentación, 
así como las vías de su materialización cien­
tífica en la práctica, realizada por educa­
dores que, dominando la teoria, sean capaces 
de aplicaria creadoramente de acuerdo con 
las particularidades sociales concretes. 

Una vez esbozados, aunque sea de for­
ma general, los requerimientos esenciales 
para toda ciencia - su objeto de estudio y 
su campo de acción - se hace indispensable 
plantearse la caracterización de la Pedagogia 
como ciencia social y sus particularidades. 

En e! momento actual dei desarrollo 
social y de la ciencia en general, esta se ha 
convertido en un poderoso medio para la 
solución de los problemas sociales; la 
ciencia es un componente del sistema so­
cial, se origina, existe y sirve a la sociedad. 
Los teóricos que dedican sus esfuerzos al 
análisis y estudio de la ciencia destacan con 
gran énfasis su ft.mción social como activi-



dad transformadora, que cada vez más debe 
estar ai servicio dei hombre. 

Partiendo de esta posición general, ai 
hablar de las ciencias sociales yespecificamente 
de la Pedagogia que se ocupa de un problema 
cardinal de la sociedad como es la formación 
del hombre, se hace necesario destacar lo que 
pudiera considerarse como sus características 
esenciales: su proyección social,~ su orie.ntaci.ón 
humanista y su carácter traneformador. 

En e! curse dei desarrollo de las ideas pe­
dagógicas en Cuba se ha analizado precisa­
mente su vinculación con un proyecto social. 

E! proceso educativo no puede concebirse 
como alga abstracto y general, sino como un 
proceso extraordinariamente conjugado con 
los objetivos y tareas que dimanan de las 
necesidades sociales concretes en las 
cuales transcurre. No se puede educar a un 
hombre, aplicando las regularidades y 
principias generales descubiertos por la 
ciencia pedagógica, con independencia de 
los fines, valores, cualidades y de las par­
ticularidades dei tipo de hombre que quiere 
lograrse, en un media social concreto y una 
etapa histórica determinada. 

Esta posición de principio ya se reflejaba 
en las ideas de pensadores cubanos cuando 
pedían una educación para todos, un 
proyecto educativo aplicable ai país y la 
desaparición dei criminal divorcio entre la 
educación que se recibe y la época en que se 
vive, lo cual exige la "recreación" de lo uni­
versal en el marco histórico-social concreto. 

Todo ello pane de manifiesto la necesaria 
proyección social de la Pedagogia, que sin per­
der sus características como ciencia universal 
pennite ser entendida y aplicada dentro de un 
contexto social con sus singularidades. 

Destacar la esencia profundamente 
humanista de la Pedagogia significa reconocer 
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su fuerza dirigida ai desarr,illo y 
enriquecimiento multilateral de la v da hu­
mana, enfatizando e! papal de la ciencia no 
sólo como instrumento dei desE rrollo 
técnico-material, sino como podero30 ins­
trumento dei desarrollo socio-culh ral en 
e! cual se incluye ai hombre, su actitud 
hacia e! propio media, hacia los hombres 
que le rodeany hacia si mismo y cuyo nú­
cleo esencial ha de ser la riqueza rr oral. 

Es en este sentido que se hace necesario 
entender la formación de un hombm para 
la vida, que se reclamaba en las raíces pe­
dagógicas cabanas; no con un sentidc prag­
mático utilitario, sino como la fonnac ión de 
un hombre capaz de actuar satisfactoria mente 
en las distintas esferas de la vida, vi vir de 
acuerdo cone! media humano que !e rndeo y 
proyectarse en su transformació:1; un 
hombre capaz de conocer, pensar, aci.uar y 
sentir en el marco de valores hrunan. JS, en 
correspondencia con la identidad nacional y 
con una proyección humanista hacia e] resto 
dei mundo. 

El carácter humanista de la ciencia peda­
gógica no necesariamente ha de verse r efüdo 
con el carácter cientifico-experimental ie los 
métodos que !e permiten penetrar en la 
esencia de los fenómenos que estudia. 

Cuando seiíalamos e! papal de la ci.encia 
como fuerza social transformadora, ~'ª de 
hecho se declara la necesaria relación de la 
ciencia y su aplicación en la práctica. 1 nsis­
tir en esta relación nos parece necesru: io ya 
que generalmente se analizan deforma se­
parada, como fenómenos independientes y 
subordinados: primero se hace cien1~ia y 
luego se aplica en la práctica. En el campo 
especifico de la ciencia pedagógica en e:_ que 
su objeto de estudio se da en la propia 
práctica, esta indisoluble relación en todo 
el proceso se hace más evidente. 



Podemos entonces destacar e! 
extraordinario valor que tiene realizar el 
proceso de formación dei hombre basado 
cada vez más, no en la espontaneidad y la 
empiria, sino en un fundamento científico; 
pero ai mismo tiempo cabe subrayar la gran 
importancia de que el propio proceso de 
investigación científica se haga en las 
condiciones de la práctica y con la participa­
ción del propio educador que, posteriormen­
te, ha de ser capaz de aplicar sus resulta­
dos en el quehacer cotidiano para transfor­
mar y elevar su calidad. 

Resulta así un complejo proceso de 
enriquecimiento y transformaciones: se 
enriquece la ciencia, se perf'ecciona la 

práctica y se enriquece el resultado o fin 
último, la formación integral del hombre. 

El conocimiento cada vez más profun­
do de cómo se organiza y dirige el proceso 
educativo permite que el maestro, el edu­
cador, al alcanzar un dominio de los fun­
damentos científicos de cuya construcción 
es partícipe, logre que su actividad resulte 
más eficiente y creativa y por lo tanto 
menos agotadora, pero al propio tiempo, 
que alcance logras superiores en la for­
mación del educando, en sus capacidades 
para crear y en su enriquecimiento espiri­
tual, que le hará sentírse más satisfecho y 
realizado al convertirse en un nuevo eslabón 
de la transformación de la práctica social. 

Destacar esta arista tan importante de 
la investigación cientifico-pedagógica no 
nos permite obviar la necesidad perentoria 
de ampliar y profundizar el campo de los 
estudios fundamentales que posibilitan ele­
var el carácter de ciencia de la Pedagogía, 
al suplir sus deficiencias en el trabajo, teó­
rico como ciencia de la educación. 

A partir de la determinación de la 
Pedagogía como parte integrante de las 
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Ciencias de la Educación, podría plantearse 
que la propia particularidad de su objeto de 
estudio seflala la necesidad de aproximarse 
a una toma de posición con respecto a su 
lugar entre dichas ciencias. Con justeza 
pudiera considerarse que la Pedagogía está 
!lamada ajugar un papal integrador de las 
Ciencias de la Educación. Sin embargo, es 
neccsario comprender que en el momento 
actual aún no ocupa ese lugar central 
debido a dos cuestiones fundamentales: la 
falta de desarrollo y profundización teóri­
ca acerca de la propia ciencia y e! poco 
desarrollo de los estudios ínter y 
multidisciplinarios de los fenómenos 
educativos. 

Baste pues, por el momento, plantearse 
las relaciones que establece la Pedagogía 
con otras ciencias de la educación, funda­
mentalmente con la Filosofia de la 
Educación, la Sociología de la Educación y 
la Psicología pedagógica, como elementos 
esenciales al concebir, estructurar, dirigir 
y valorar el proceso educativo, si partimos 
de la concepción marxista del proceso de 
apropiación de la cultura como proceso de 
formación del hombre que se da en un 
marco social, histórico-concreto y dentro de 
una concepción filosófica determinada. El 
análisis de estas relaciones de la Pedagogía 
con otras ciencias que estudian al hombre, 
requiere de un estudio más profundo del 
que en este momento se puede hacer, para 
evitar el peligro de diluir unoB cai:npos cn 

otros o tomar para si parte del objeto es­
pecífico de estudio de otras ciencias. 

El vínculo que se establece entre las 
ciencias, en gran medida está dada por los 
nexos que en la práctica existen entre los 
hechos y fenómenos que estudian y al mismo 
tiempo por los procesos de difercnciación e 



integración del conocimiento científico que 
da origen a las llamadas ciencias "limites" 
par una parte y por otra, a las ramas o dis­
ciplines dentro de una misma ciencia. 

Toda teoría o concepción pedagógica y 
su instrumentación en la práctica, está 
fundamentada en una concepción filosófi­
ca general, pero que se concreta en una 
relación más estrecha con el fenómeno de 
la educación constituyéndose en e! campo 
dei saber de la Filosofia de la Educación. De 
hecho la Filosofia aporta a la Pedagogia una 
teoria del conocimiento, una comprensión 
dei hombre, de los ideales y valores éticos 
que lo definen. Todo ello traducido en fines, 
con objetivos y normas que orientan la 
realización dei proceso educativo sobre la 
base de teorías y métodos elaborados por 
y dentro de la ciencia pedagógica. 

El análisis de las concepciones pedagó­
gicas en Cuba, de su concreción en planes 
de estudio, programas, libras de textos, 
etc., ha permitido establecer sus relaciones 
con diferentes concepciones filosóficas; 
positivismo, pragmatismo, hasta una 
filosofia dialéctico-materialista, quizás limi­
tada por su aplicación directa y general, sin 
e! adecuado desarrollo de sus vínculos y 
formas de orientación de! fenómeno edu­
cacional. 

De hecho se considera adecuado e! re­
clamo general dei desarrollo de una 
Filosofia de la Educación que, en nuestro 
caso particular, ha de estar fundamentada en 
una concepción marxista y martiana como 
base metodológica para la interpretación 
teórica de! fenómeno educativo y de su 
instrumentación en la práctica educacional. 

La relación Pedagogía-Sociologia se 
consideró durante mucho tiempo como 
necesaria y destacada par los especialistas 
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estudiosos dei fenómeno de la educación, 
partiendo de su esencia social. Ello se vió 
claramente en el análisis que hicünos al 
plantear la proyección social como una de 
las características de esta ciencia de la 
educación. Vale Ia pena rescatar ette re­
clamo en e! momento actual en e! ámbito 
de nuestro país, en e! que durante las últi­
mas décadas e! análisis psicológi<:o dei 
proceso educativo se diluyó en la generali­
dad de! materialismo histórico, com" par­
te esencial de la teoría marxista. 

En un sentido, quizás inverso, se hace 
necesaria la revisión de ]as relac: ones 
Pedagogia-Psicologia, las que tal vez ;JOr e! 
gran desarrollo de las teorías psicológicas 
acerca dei aprendizaje, e! desarrolk y la 
formación de! hombre, unido a un limita­
do tratamiento teórico de estas proi:esos 
desde e! ángulo pedagógico, condujeron en 
algunas ocasiones a su psicologizació a. 

No menos peligroso resultaría una 
posición en la que la absolutización ile lo 
pedagógico obviara el necesario anális ls de 
las regularidades y los mecanismo3 de 
formación de la psi quis, de la personal ida d 
dei niüo, dei adolescente y deljoven, d'' las 
particularidades dei aprendizaje y e! 
desarrollo de las diferentes etapas evolutivas. 

Se puede entonces concluir diciendo que 
se hace cada vez más imprescindible el 
estudio y definición de las relaciones d e la 
Pedagogia con la Filosofia, la Sociología y 
la Psicología en su proyección educacin:lal. 
Ello no reduce o limita sus necesarias re­
laciones con ciencias como la Antropolo,~a, 
la Etnografia, la Etnologia y laAuxoloiÇa, 
por sólo mencionar algunas que alcan:~an 
cada vez más relevancia e interés para el 
análisis dei proceso educativo. La 
consideración de la Pedagogía como t.na 
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ciencia obliga a penetrar, aunque sea 
someramente, en la polémica planteada 
acerca de su concepción como ciencia, 
como arte o como tecnología. 

El énfasi s que algunas corrientes o 
tendencias hacen de la tecnología 
educativa, en muchas ocasiones va 
acompafiado de su no consideración como 
ciencia, sino como una forma técnica de 
aplicar en la práctica los resultados cientí­
ficos obtenidos en otras ramas dei saber. 
En esta relación a veces se hipertrofia un 
aspecto haciendo, por ejemplo, predominar 
el carácter creativo e innovador, y en 
múltiples ocasiones se exagera y absolutiza su 
carácter práctico. J.t'rente a esta discusión se 
opta, no por ver su divergencia, sine su 
necesaria relación. 

La Pedagogía es ciencia en cuanto tiene 
su propio oQ.jeto, campo de acción; en cuanto 
constituye un sistema de conocimientos y 
una actividad social determinada, pero 
indiscutiblemente su teoria está vinculada 
con técnicas y procedimientos para su 
instrumentación en la práctica. Ello 
constituye una caracteristica de toda ciencia 
con independencia de su posible clasificación. 

La ciencia pedagógica se considera téc­
nica en cuanto forma de instrumentar su 
aplicación en la práctica. Sin embargo esta 
aplicación no puede reducirse a un simple 
tecnicismo; el maestro, el educador tiene 
igua}mente que convertirse en un creador, 
capaz de imprimir a su actuación las carac­
terísticas de un artista que puede mover 
las fuerzas internas, la emoción, la 
sensibilidad dei que educa, como condición 
esencial para influir en la fonnación de los 
educandos. 

Ciencia, arte, tecnología no constituyen 
alternativas ai hablar de Pedagogía, 
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necesariamente forman una unidad en la 
práctica como terreno esencial en el que 
se define la formación dei hombre. 

Como parte de estas consideraciones, 
resulta necesario el análisis de las ramas, 
que en e! campo de la propia ciencia peda­
gógica se van delimitando. En este senti­
do encontramos distintas posiciones; en 
algunas se destaca e hiperboliza una deter­
minada rama, como en el caso de la 
Didáctica que se ha pretendido elevar a un 
rango equivalente o superior a la propia 
Pedagogia, independizándola como ciencia; 
en otras se les integra como ciencias pe­
dagógicas e inclusive seles llega a elevar ai 
nivel de un sistema de ciencias pedagógicas. 

E! análisis realizado permite clasificar 
a la Pedagogía como ciencia general que, 
ai estudiar las regularidades y las particu­
laridades dei proceso educativo, requiere e! 
auxilio de las que han llegado a constituirse 
como ramas dentro de ese conocimiento, las 
que deben verse en un doble sentido: 

1. Como estructuración dada par e! 
campo de acción de la propia ciencia; 

2. Como particularidad de sus considera­
ciones de acuerdo con e! nivel de edades en 
que se realice el proceso educativo o por el 
campo de acción en que se aplique. 

En e! primer sentido podemos sefialar: 

a) La Didáctica y sus formas de 
concreción en distintas asignaturas, 
como teoria de la ensefianza, el 
aprendizaje y el desarrollo de los 
educandos; 

b) La Teoría de la Educación que en 
unidad con los procesos didacticos se 
plantea e! análisis de la formación in­
tegral dei educando en el proceso 
educativo; 



e) La Organización y Dirección científi­
ca de las distintas formas en que este 
proceso transcurre, unidas a los 
requerimientos higiénicos que 
resultan indispensables cuando se 
trabaja con un ser en crecimiento; 

d) La Historia de la Pedagogía y la 
Pedagogía Comparada de los diferen­
tes modelos o concepciones teóricas y 
prácticas acerca de la estructuración, 
organización y dirección del proceso 
educativo, son ambas, pilares 
necesarios para su análisis científico. 

En e! segundo sentido se pueden con­
siderar las particularidades de la Pedagogía 
cuando ésta se refiere a distintos campos 
de acción, adquiriendo diferentes denomi­
naciones: 

• Pedagogía familiar 
• Pedagogía militar, 
• Pedagogía deportiva, 
• Pedagogía profesional 
• Otras. 
Por otra parte, en dependencia de las 

edades o tipos de educación que se abarque, 
refiriéndose entonces a: 

• Pedagogía preescolar, 
• Pedagogía especial o diferenciada, 
• Pedagogía de la educación superior, 

etcétera. 
EI análisis realizado debe conjugarse 

con una proyección de trabajo futuro, pues 
mucho camino queda aun por recorrer 
para encontrar fundamentos más sólidos y 
explicativos acerca de] carácter científico 
de la Pedagogía. La reflexión sobre la ciencia 
desde ella misma, e! análisis epistemológíco, 
y la investigación teórica constituyen elemen­
tos indispensables en este andar. 

Finalmente es necesario recordar que 
toda toma de posición hay que verla corno 

un momento de desarrollo de un individuo 
o de un grupo de trabajo. Tales la sit mción 
de! colectivo de investigadores dei Proyecto 
"Pedagogía" dei ICCP que se enfn,nta a 
esta compleja problemática. Pero al mismo 
tiempo se está completamente consdente 
de que sólo se han escalados los primeros 
peldafios que permiten y a la vez exigen 
una mayor profundización, un análisis más 
amplio y una reflexión más aguda. 
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